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GUÍA DE SES IÓN
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Mismo desierto, otra playlist: cuando aprendes a cantar
antes del milagro
Números 21:10-35 · El camino: del lamento al cántico · Cierra Jukat

«Entonces cantó Israel este cántico: Sube, oh pozo; a él cantad.»
Números 21:17 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven vea el cambio de la generación nueva —el mismo
desierto, otra actitud: cantar por la promesa antes de verla cumplida
y pelear desde la victoria que Dios ya entregó— y lo conecte con
Cristo, el agua viva que va delante abriendo camino.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14-20 (adaptable)

MATERIALES
Biblias o app, papelógrafo o cartulina, plumones, post-its, parlante
con música (opcional)

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Si llevas un tiempo en Números, conoces el soundtrack de este pueblo: queja, queja, queja. "¿Por qué nos sacaste de Egipto?", "no
hay agua", "este pan nos da asco". Pero en Números 21 entra en escena una generación nueva — los hijos de los que murieron en
el desierto — y de repente el libro cambia de tono. Van de campamento en campamento, igual de cansados, con el mismo sol y la
misma arena… y algo es distinto.

Llegan a un lugar llamado Beer ("pozo") y Dios le dice a Moisés: «Reúne al pueblo, y les daré agua» (21:16). Fíjate en lo que pasa:
todavía no hay ni una gota a la vista, y el pueblo se pone a cantar: «Sube, oh pozo; a él cantad» (21:17). Es la primera vez en todo el
desierto que Israel canta sin tener el milagro en la mano. Cantan por la promesa, no por el cumplimiento. Y mientras cantan, cavan:
los príncipes abren el pozo con sus báculos (21:18). Fe no es quedarse de brazos cruzados esperando que todo caiga del cielo: es
cantar confiando Y poner tu parte.

Y ahí mismo vienen las primeras batallas de verdad: Sehón rey de los amorreos y Og rey de Basán — gigantes de la zona, los que
daban miedo. Pero antes de pelear contra Og, Dios le dice a Moisés algo clave: «No le tengas miedo, porque en tu mano lo he
entregado» (21:34). Tiempo pasado. La victoria ya estaba firmada antes del primer golpe. No pelearon para ganar; pelearon desde
una victoria ya entregada. Y ganaron.

Siglos después, Jesús se sienta junto a otro pozo y le dice a una mujer samaritana: el que beba del agua que yo le daré no tendrá
sed jamás (Juan 4:14). Él es el pozo definitivo, el agua viva. Y Hebreos 6:20 dice que Jesús entró como precursor por nosotros — el
que va delante abriendo camino, como el nombre de esta comunidad. Por eso Pablo puede escribir: «somos más que vencedores
por medio de aquel que nos amó» (Romanos 8:37). La gratitud no cambia el camino, pero cambia el viaje. Y en Cristo, tus gigantes
ya tienen fecha de caída.

El punto: el mismo desierto se puede caminar quejándose o cantando. La generación nueva cantó por la promesa antes de verla, cavó su
parte, y peleó desde una victoria que Dios ya había entregado. Eso es la vida en Cristo: no cantas porque todo esté resuelto; cantas porque Él
va delante y ya venció.



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

Dos playlists, un desierto 10 min

Para sentir la diferencia entre quejarse y cantar en la misma situación.

Divide el grupo en dos equipos. Dales la misma situación difícil (por ejemplo: "te fue mal en la prueba que estudiaste caleta", "tu
mejor amigo se cambió de ciudad", "no quedaste en el equipo"). El equipo A tiene 3 minutos para escribir la versión "queja" (cómo
reaccionaría la generación vieja: reclamos, "todo me sale mal", "para qué sigo"). El equipo B escribe la versión "cántico" (cómo suena
la misma situación con gratitud y confianza: qué agradecer, qué promesa de Dios sostener, qué paso dar). Que cada equipo la actúe
o la lea con dramatismo. Cierra: mismo desierto, otra playlist — la situación no cambió, cambió el corazón. Después intercambien
roles con otra situación si queda tiempo.

Canta y cava 8 min

Un juego físico para entender que la fe canta Y coopera.

Esconde antes de la sesión varios papeles con promesas bíblicas escritas (por ejemplo: "No te desampararé — Heb 13:5", "Más que
vencedores — Ro 8:37", "Agua viva — Jn 4:14") por la sala. Regla del juego: solo pueden buscar los papeles mientras el grupo canta
(elige un coro simple que todos sepan). Si el canto se apaga, todos se congelan. Cuando encuentren todos, léanlos en voz alta.
Conecta: en Beer, Israel cantó Y cavó al mismo tiempo (21:17-18) — la promesa era de Dios, el pozo lo abrieron ellos. Dios da el
agua; tú igual tomas la pala.

El gigante en el papelógrafo 10 min

Más introspectiva; ideal si el grupo tiene confianza.

Dibuja en el papelógrafo la silueta de un gigante (tipo Og, rey de Basán). Cada joven escribe en un post-it su "gigante" actual — eso
que mira y piensa "no puedo con esto" — y lo pega sobre la silueta. Ejemplos para soltar la mano: la PAES o una prueba clave, una
pena que no se va, la ansiedad, un conflicto en la casa, un hábito que no logra soltar, el miedo a hablar de su fe. Luego escribe tú,
atravesando al gigante con letras grandes: "NO LE TENGAS MIEDO: EN TU MANO LO HE ENTREGADO" (Nm 21:34). Pregunta:
"¿Cómo cambia mirar tu gigante sabiendo que la pelea empieza con la victoria ya firmada en Cristo?"

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

Lean Números 21:16-18. Dios promete agua y el pueblo canta ANTES de ver una sola gota… y mientras canta, cava el pozo. ¿Qué
te llama la atención de ese orden: promesa → cántico → pala? ¿En qué se diferencia de cómo reaccionaba la generación anterior
(por ejemplo en Éxodo 17, puro reclamo)?

1

Lean Números 21:34. Dios le dice a Moisés sobre Og: "en tu mano LO HE ENTREGADO" — tiempo pasado, antes de la batalla. Y
Romanos 8:37 dice que en Cristo somos "más que vencedores". ¿Cuál es la diferencia entre pelear PARA ganar y pelear DESDE
una victoria ya entregada? Piensa en algo concreto: enfrentar una tentación, una conversación difícil, un miedo.

2

Lean Juan 4:14. Jesús, junto a un pozo, se presenta como el agua viva que quita la sed para siempre. ¿De qué "pozos" sueles sacar
agua cuando andas seco por dentro — el scroll, la aprobación de los demás, el pololeo, los logros? ¿Qué te dice que esos pozos
haya que rellenarlos todos los días y el de Jesús no?

3

Sé honesto con tu semana real: cuando algo se pone cuesta arriba (la casa, el liceo o la u, la pega, la cabeza), ¿cuál es tu reacción
automática: el lamento o el cántico? Cuenta UNA situación actual donde podrías empezar a dar gracias por la promesa aunque
todavía no veas el cumplimiento — y qué "pala" te toca tomar mientras tanto.

4



🔥 El reto de la semana

Semana "canta antes del milagro"

Tres movidas concretas, una por frente:

Canta por la promesa: elige UNA promesa de Dios (anótala en tu teléfono: Jn 4:14, Ro 8:37, Heb 13:5 u otra) y cada día de esta
semana dale gracias en voz alta por ella ANTES de ver el resultado. Si te gusta la música, ponle melodía o súmala a tu playlist de
alabanza.

Nombra tu gigante y toma la pala: escribe tu "Og" (eso que te da miedo enfrentar) y UN paso concreto tuyo esta semana:
mandar ese mensaje, pedir ayuda, estudiar ese ramo, cortar ese hábito un día a la vez. Peleas desde la victoria de Cristo, pero
cavas tu parte.

Chequeo del viernes: el viernes escribe una frase: "Esta semana canté / me quejé en… y vi a Dios ir delante en…". Tráela a la
próxima sesión para compartirla.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (10 min): "¿Cuál es la canción que te sube el ánimo cuando andas por el suelo? ¿Y has podido
alguna vez dar gracias ANTES de que se resolviera un problema?" Deja que respondan con ejemplos reales.

2. Dinámica (10-12 min): elige 1–2 según tu grupo. "Dos playlists, un desierto" es ideal hoy porque hace visible el contraste
queja/cántico.

3. La Palabra (8 min): lean Números 21:16-18 y 21:33-35 en voz alta. Pide que noten dos cosas: cuándo canta el pueblo (antes del
agua) y qué tiempo verbal usa Dios con Og ("lo he entregado").

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras, con tono de cambio de temporada: la generación nueva, mismo desierto, otra
actitud. Remata en Juan 4:14 y Hebreos 6:20.

5. Para conversar (15-20 min): las 4 preguntas. Prioriza la 2 y la 4 si falta tiempo.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto, y cierren orando unos por otros: que cada uno nombre su "gigante" y el grupo declare
sobre él Números 21:34.

Tip: cuida el matiz: cantar por la promesa no es "pensar positivo" ni fingir que no duele — es confiar en Alguien que ya demostró quién es. Y
ojo con el otro extremo: la gracia no anula la cooperación; en Beer cantaron Y cavaron. Si alguien del grupo está en un desierto largo (duelo,
enfermedad, familia quebrada), no lo apures a cantar: su valor no depende de su ánimo ni de su rendimiento — Dios lo ama igual en el
lamento, y el cántico llega como regalo, no como exigencia.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acógelo con calma, no lo expongas frente al grupo, acompáñalo
aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, Tú conviertes nuestro lamento en cántico. Gracias porque provees agua en nuestro desierto y pones una canción
nueva en nuestra boca, aun antes de ver la promesa cumplida. Ante nuestros gigantes creemos tu palabra: "no temas; ya
lo entregué en tu mano". Hoy no peleamos para ganar, sino desde la victoria que Jesús ya ganó en la cruz. Danos tu agua

viva, la que no se seca, y enséñanos a cantar y a cavar: a confiar en Ti y a poner nuestra parte. Gracias porque Tú vas
delante, abriendo el camino. Contigo, cantamos. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).

✦ Él Va Delante · Camino a Emaús para jóvenes · elvadelante.com «Sube, oh pozo; a él cantad» — Números 21:17


